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ROSA S lMAínBGO^ , A % 

C A P I T U L O I, 

£JO que era la partida del cura Santo Cruz.—La Sima del Esguinta.-JR «ora dki 
Santa Crr.z á caballo.—El héroe do esSa hisloria.—La cena y el descanso del 

cura,—La prueba del rom.~S1 triunfo de Bosa Samaniago. 

Las guerras civiles, más que ningún otro suceso de la vida humana, 
roducen seres excepcionales que dejan siempre detrás de sí una memoria 
ien triste y lamentable de sus actos y de su nombre. No parece sino que el 

fanatismo político ó la perversión moral del indivíduoarrastra á ciertos seres 
á vivir del esterminio, de la sangre y del asesinato, y diríase que algunos, 
olvidando que tienen entrañas de hombre, se hacen más temibles que ¡as 
iieras délos bosques, porque ahogando en su corazón todo sentimiento hu ­
manitario, solo piensan en matar y en destruir. 

La última guerra pasada'no ha dejado de presentar esta clase de perso­
najes terribles, y conocidas son aún las atrocidades del cura Santa Cruz, que 
á nombre de una bandera que predicaba la paz y la religión, hacia la guerra 
más' encarnizada á' la verdadera religión y á la verdadera paz, Pues bien, 
conociendo las atrocidades de aquel cabecilla, que dando alas á su instinto 
sanguinario, basta llegó » hacerse odioso á sus mismos partidarios; sabiendo 
como se sabe,'que el mencionado cura de Santa Cruz, desconociendo hasta la 
auloridad de su rey don Garlos, el niño Terso, tuvo que dejar al fin y al 
cabo su partida para no ser fusilado' por BUS mismos compañeros de armas, 
aose extrañarán que presentemos, como punto de partida á nuestra historia, 
«1 ¡hecho siguiente, por el cual principiaremos á dar á conocer al héroe'de 
nuestro historia. , . 

Cuando el famoso y celebérrimo cura dé Santa Cruz conoció que estaba en 
el caso de marcharse a Francia para huir de un decreto de don Carlos, por 
el cual se mandaba que se le prendiese y juzgase por los delitos que había 
cometido á pretexto de la guerra civil, llevó su partida al corazón dé Navar-



_ 4 — 
ra, en un valle inmediato á Estella, y el cual está rodeado de profundospre-
cipicios. Este triste y sombrío valle está cubierto en el fondo de grandes y 
copudos abetos y encinas, y en el fondo se vé, entre peñascos y derrubade-
ros, un profundo precipicio que es conocido en el país con el temeroso nom­
bre de la Sima de Usquinza Por muy sereno que sea el ánimo de la persona 
que examine aquella espantosa caida, no puede menos de temblar, pues 
solo se descubren sombras, vapores, y sordos y misteriosos bramidos que 
haueu más horrible aquel apartado paraje. Los pastores y campesinos huyen 
de él, pues és fama entre la gente sencilla que allí se reúnen espíritus de! 
otro mundo, y en tiempos normales, desde época muy antigua, nadie se 
atreve a acercarse á la referida sima, de la que se cuentan historias de fan­
tasmas, y de asesinatos y crímenes tremendos. 

Inmediato al abismo que acabamos de describir, hay un elevado peñasco, 
y sobre éste se vé un castillo arruinado, del que recientemente los carlistas 
hicieron una l'ortilicacion auxiliar para sus operaciones. La puerta principal 
se ha reforzado con un puente levadizo, y un centinela con boina y fusil se 
pasea á lo largo del referido puente, no sin mirar á la sima, en cuyo fondo 
resuenan los más tristes rumores. 

A la caida de la tarde de los últimos dias de Marzo de 1873, y cuando de 
montaña en montaña se difundían los gritos de guerra, apareció en el valle 
de Esquinza la partida del cura deSanta Cruz en el estado de completo des­
orden, que constituía la disciplina de su jefe: marchaba este montado en un 
buen caballo negro, y sus ojos de tigre medio entornados, parecían revelar 
una lucha interior tanto más fuerte cuanto mayor era la preocupación que lo 
dominaba. Iba con la cabeza inclinada como el hombre que se encuentra en 
una situación apurada, hasta que de este modo llegó á las inmediaciones del 
castillo, que estaba encima del peñasco del Esquinza. La gente de aquella 
banda desordenada, murmuraba por lo bajo, tanto más cuanto recibió la or­
den de permanecer con las armas en. la mano, en vez de ser autorizada para 
descansar. El cura de Santa Cruz se dirigió entonces al puente levadizo, man­
dó que encendiesen fuego en una chimenea antigua que había en una sala 
baja, hizo poner una mesa, la cual se llenó al momento de jarros de vino y 
algunos trozos de carne fiambre, y mandando, por último, que entrasen los 
oíiciales de su mayor confianza, principió un banquete en donde cada cual 
contó las atrocidades que habia cometido, saboreando aquellas espautosaa 
narraciones con sendos tragos de vino y no pocas risotadas. 

Pero entre los oficiales que estaban en torno del cura Santa Cruz, habia 
uno que tenemos el deber de describirlo. Era un hombre de espesa barba ne­
gra, ojos negros y centellantes, nariz larga, boca grande y frente pequeña. 
Ni hablaba ni se reia. De vez en cuando apuraba un vaso de vino con cierta 
extraña indiferencia, y á veces también hacia un ligero movimiento de hom­
bros, como si mirase con desden todo lo que pasaba en su derredor. El cura 
de Santa Cruz lo habia mirado de soslayo; pero no le habia dirigido la palabra. 
Aquel sombrío personaje iba vestido con una zamarra de pieles de borrego, 
una bufanda roja, un pantalón color encarnado con franja azul, unas botas 
exteriores hasta la rodilla, y boina también encarnada con borla de oro. De 
la cintura pendía un sable antiguo de caballería y un rewolver f £ 

4>Prolongóse el banquete un par de horas, hasta que el cura deSaniaCruz, 
que por mucho que bebia nunca estaba borracho, hizo una señal con la ma­
no de que quena hablar, y aunque la subordinación no era la virtud princi-
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pal de aquella gente, todos guardaron silencio, y el cura pronunció estas pa­
labras: 

-^-Todos vosotros sabéis que nuestros enemigos, dentro de nuestro propio 
partido, han conseguido desacreditarnos con el rey hasta el extremo dé jua­
gamos como una partida de facinerosos más bien que partidarios de una 
causa que necesita hacerse imponer por el terror y el esterminio. Dejar un 
negro en pié es lo mismo que cometer un pecado mortal, y yo creo que más 
vale acabar de cualquier modo con los referidos negros, que no andarse con 
ciertas consideraciones contrarias á nuestros principios. Pues bien, porque 
yo no he creído oportuno usar de debilidades culpables, y he usado de lo Jo 
el rigor y el derecho que me concede la guerra, he merecido:que, el mismo 
don Garlos espida un decreto para que se me fusile en cualquiera parte qué 
se me encuentre. Gomo yo no me quiero dejar fusilar, no tengo otro camino 
que huir, y por eso al celebrar nuestro último banquete, quiero dejar el 
mando de mi partida á aquel que sea más á propósito para seguir mi escue­
la. Yo á todos os tengo por valientes, á tocios os tengo en igual aprecio; 
pero á fin de conocer la resistencia y fuerza de cada cual, quiero someteros 
a Una prueba, y aquel que sepa resistirla será el sucesor del célebre cura 
de Santa Cruz. 

—Bien, muy bien,—contestaron todos aquellos hombres, aplaudiendo la 
idea del cura capitán.— Ahora lo que hace falta es saber la clase de prue­
ba que queréis efectuar, pues todos estamos dispuestos á someternos á 
ella. 

—Pues es cosa muy sencilla,—replicó el feroz cura: — aquel de vosotros 
que beba más copas de rom y no se emborrache, ese será mi sucesor; pues 
aquel que sabe resistir mejor la embriaguez, que es la plaga de todos los 
que somos guerrilleros, ese será el amo y el jefe, porque yo lo quiero. 

Levantóse entre aquella gente un universal aplauso por la extraña d e ­
terminación de aquel terrible facineroso, y este mandó á su asistente que de 
una remesa de rom que habia sorprendido dias antes, pusiera sobre la me­
sa multitud de botellas, las cuales se destaparon sucesivamente á medida que 
fueron consumiéndose. Como allí no habia gran servicio, un vaso como de 
medio cuartillo de cabida fué la copa señalada para que sirviera de medida, 
y aquella copa llena de licor principió á dar la rueda entre todos. Mientras 
el vaso circuló por cinco ó seis veces, todo fué bien; pero á la sétima vuelta 
dos oliciales cayeron al suelo completamente borrachos: á la octava, cuatro 
más quedaron imposibilitados; á la novena, siete individuos rodaron por el 
suelo, quedando únicamente dos oficiales, que se miraron de reojo como si 
ístüvierati en un desafio á muerte. Entonces el cura echó la décima copa, y 
¿ntonces uno solo quedó de pié: pero este se hallaba tan sereno como si no 
se hubiera bebido cinco cuartillos de rom. 

Como la noticia de la extraordinaria prueba habia circulado entre los sol­
dados y guerrilleros, la mayor parte de estos se hallaban agrupados en la 
puerta y ángulos de aquella habitación. Al ver de pié firme y sereno al üiü-
30 oficial que habia podido resistir la fuerza del rom, todos gritaron llenos 
de entusiasmo: • »jj 

—¡ Viva Rosa Samaniego! •} 
—Si, viva,—contestó el cura Santa Cruz. — Esté es el único digno de man- . 

táaros, muchachos. Desde hoy es vuestro jefe. , , <' 
Abrazó al nuevo caudillo, y momentos después montó á caballo, desapa-' 
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CAPITULO II. 

Lo primero que hace Eesa Samaniego.—Antecedentes acerca de su vida.—Sos 
amores eon Fermina é influencia que esta mujer ejercía sobre él.—Sus primera® 

operaciones.—Su entrevista con el general Elio.-—Lo nombra comandante. 

Otro hombre que no hubiera sido Rosa Samaniego, hubiera tal vez r e ­
ventado con la cantidad de rom que acababa de beber; pero este, sin de ­
mostrar la más ligera seíia! de embriaguez, reunió á sus partidarios, luego 
que ul cura Santa Cruz dejó el campo libre, y con una voz áspera y ruda, se 
contentó con decirles lo siguiente: —Ya habéis visto que el hombre que r e ­
siste á todo género de bebidas puede resistir el sueño, el hambre, la sed, la 
fatiga y demás cosas por el estilo: con que alque rechiste lo ahorcó. A obe­
decer ciegamente, á no demorar ningún servicio y á no dejarse sorprender 
por nadie. Con que buenas noches, y á descansar. ¡Viva el rey! 

Era tan sombría la entonación de aquel hombre, que el miedo más bien 
que el entusiasmo, hizo que muy pocos respondieran al viva que acababa 
de dar el nuevo cabecilla. Una mala corneta tocó retreta y silencio, mien­
tras la partida que había sido hasta allí del cura de Santa'Cruz, que estaba 
compuesta de unos doscientos hombres, se recostaba en el interior de la tor­
re para entregarse al natural descanso,: el nuevo partidario Rosa Samanie­
go ponía centinelas y avanzadas para evitar cualquiera sorpresa. Hechas 
estas primeras diligencias, en vez de acostarse principió á pasearse en el sa­
lón donde el cura Santa Cruz habia celebrado su último banquete, pasando 
la noche entregado á sus pensamientos, los cuales eran, más temerarios que 
los del guerrillero cuya plaza ocupaba él en aquül instante. 

Rosa Samaniego, cuyo retrato hemos procurado hacer con toda la exac­
titud posible, era al principio de la guerra un hombre como de treinta y 
cinco á cuarenta años, y en su origen había sido pastor. Durante su niñez 
habia estado cuidando vacas y cabras, y no habia salido jamás del seno de 
las montañas de Navarra, por'lo que adquirió una fuerza extraordinaria y 
una agilidad incansable. Conocía el terreno á palmos, y no había barranco, 
valle, piedra, matorral ni precipicio que nó le fuera completamente familiar. 
Desde niño habia oido hablar de la pasada guerra civil, y su padre y su tío 
habían estado en la facción. Aquellos montañeses, alucinados con la restau­
ración monárquica de Carlos V, habían dejado la semilla áe sus opiniones 4 
sus herederos, y Rosa Samaniego, que después de pastor habia vivido oscu­
ramente en el fondo de su aldea, oyendo las antiguas narraciones de batallas 
y serpresas, luego que se preparó en Navarra el último movimiento carlista, 
fué uno dejos primeros que corrieroná alistarse á la desacreditada baádera 

recien do entre la oscuridad de la noche, yéndose á Francia para evitar el 
castigo de sus crímenes. 

Rosa Samaniego era el oficial de la barba negra y de la zamarra d» 
pieles. 
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del Pretendiente. No era, sin embargo, todo entusiasmo de partido lo que a 
Rosa Samaniego le arrastraba al campo carlista. Este hombre en sus moce­
dades'habia experimentado grandes pasiones, y de resultas de eilas tenia 
tres o cuatro causas pendientes, evitando la persecución de la justicia, gra­
cias a su gran conocimiento en la montaña y á la protección de los mismos 
naturales, que sabían esconderlo en sus casas decampo. Por consiguiente, 
el aislamiento en que vivia, la continua vigilancia con que estaba, las es-
cursiones nocturnas que se veia obligado á hacer, las luchas de rivales y 
enemigos que á veces tenia que librar, habian aumentado la ferocidad de su 
carácter y lo habian hecho poco hablador, pero temerario y cruel más bien 
que valiente y guerrero. 

Rosa Samaniego no perdonaba jamás, y gracias á Pérula, al que enton­
ces era notario y después al fin de la última guerra civil fué nádamenos 
que general en jefe del ejército de don Carlos, pudo escapar de la justicia, 
que no pocas veces le buscó las vueltas para echarle el grillete. 

Sin embargo, el único freno que habia detenido á Rosa en la rueda de 
sus inclinaciones, habia sido una joven a quien él habia llegado á profesar un 
cariño entrañable, caiiño que suavizaba las asperezas de su conducta, y 
aquella joven ejercía una gran influencia en la vida de aquel hombre, que 
sin ser verdaderamente bandido, hacia la vida de tal. 

Como la historia, y mucho más la contemporánea, hace respetar cier­
tos nombres, se nos permitirá que no digamos el verdadero de la ya enun­
ciada joven, por lo que la daremos á conocer por el nombre de Fermina., 
por creerlo más adecuado para !a historia particular que estamos escri­
biendo. 

Pues h .v, era Fermina la mujer única que constituía la existencia de 
Rosa Sanianiego, yambos vivían el uno para el otro; debiéndole el segun­
do á la primera no pocos actos de abnegación y cariño. Pero Fermina, como 
la mayoría de las mujeres navarras, era ciega partidaria de la causa dei 
Pretendiente, y lejos de oponer obstáculos á su amante para que fuese á 
engrosar las filas carlistas, fué la que lo impulsó con mayor aran á buscar 
acaso un destino mejor y más tranquila existencia, en la guerra de monta­
ña. Ante esta resolución, Rosa Samaniego fué á parar á la partida del cura 
Santa Cruz, en la que ocupó una plaza de oficia!, por ser de Jos primeros que 
acudieron aí llamamiento, hasta que por el acto que acabamos de manifestar 
quedaba de jefe de la facción más tristemente célebre que ha llenado de lu­
to los fastos de la pasada guerra civil. : 

Dados estos antecedentes, que son indispensables para el mayor conoci­
miento de esta historia, pasemos á presentar al nuevo cabecilla al día s i ­
guiente de lahuida del cura Santa Cruz, elcual, reuniendo en torno suyo á 
sus partidarios, les dijo que si bien habian variado de jefe, no habian variado 
de táctica, y que era preciso hacer una guerra continua de sorpresas sobre 
el enemigó, atacando siempre por sorpresa y retaguardia para dar buenos 
golpes, y no perdonando de ningún modo : á los picaros negros que cayesen 
en su poder. Todos aceptaron aquel sistema, el cual constituyó, por decirlo 
así, la ciencia estratégica del feroz cabecilla, y una vez aceptada esta coníte, 
duda, dejó una pequeña guarnición de veinte hombres en la torre de JM^" 
quinza, cuya torró habia de servirle de guarida, por estar en el coiazoii/djej,, 
pais enemigo, y fuese hacia el fondo del valle con dirección al Baztan^^p' 
«uva entrada vivia su querida Fermina. ¿ . 



Ец е! momento que Rosa Samaniego se encaminaba á un lugar tan apar­
tado, tenia lugar la célebre y desastrosa retirada del general Nouvilas, por 
lo que cometía la incalculable torpeza de corlar los puentes, creyendo que 
¿eesle modo aislaba la insurrección carlista, cuando lo que hacia era evitar 
el movimiento de las columnas y dejar que las facciones pudieran quedar 
dueñas del territorio vasco­navarro. Pronto conoció Rosa Samaniego las ven­
tajas que la conducta de Nouvilas le proporcionaba, y de peñasco en peñas­
co, de monte en moule, de jaral en jaral, fué batiendo á los cuerpos más re* 
zagados, quedando por este motivo con no pocos prisioneros y un botín res­
petable. En poco tiempo, y á causa de estas circunstancias, adquirió Ros? 
Samaniego una celebridad"acaso más terrible que la de su antecesor, puestc 
que sabia aprovechar como nadie las coyunturas, y siempre caminaba pro­
tegido por la oscuridad de la montaña para que sus operaciones fueran más 
seguras. 

Hervían entonces por Navarra las partidas carlistas, pues aun no habia 
llegado la hora de la organización; así es que cuando el célebre general Elío 
adquirió de don Garlos, el Pretendiente, el título de capitán general de Na­
varra, este llamó á todos los cabecillas para formar con las partidas batallo­
nes, brigadas y divisiones, y uno de los convocados fué Rosa Samaniego, que 
en poco tiempo se encontraba al frente de unos quinientos hombres. Cierto 
es que estos quinientos malandrines iban armados de diversos modos, y se ­
gún lo que cada uno de ellos habia podido proporcionarse; pero la partida 
era respetable, su jefe tenia fama de emprendedor, y aunque la procedencia 
nopodia ser más mala, pues iodos aquellos voluntarios habían sido acólitos y 
discípulos del cura de Santa Cruz;sin embargo, habia necesidad de echar ma­
no de todas las fuerzas disponibles para hacer que la guerra tomase el incre­
mento que más tarde llego á adquirir. . .. 

Rosa Samaniego sabia de lo que se trataba, y después üctoner una con­
ferencia con su querida Fermina, que habia venido, por último, á vivir con 
él en la torre del Esquinza, y la cual, sea dicho en verdad, templaba los ar­
rebatos sanguinarios de aquel feroz caudillo, decidióse, por ultimo, á acudir 
al llamamiento del general Elío, el cual á la sazón habia establecido su cuar­
tel general en Durango, y contaba ya con numerosas fuerzas que habían re­
conocido su autoridad. 

, Era el general Elío un anciano de (aspecto respetable, de procedencia de 
antiguos y severos militares, y militar él también toda su vida, el cual habia 
abrasado la causa del Pretendiente. Aquel general habia servido con Car» 
los V, con su hijo el conde de Montemohn, y ya sumamente viejo y casi sin 
poder resistir, venia, como asi sucedió, á prestar su último y fiel servicio á 
la desacreditada causa á quien habia consagrado toda su vida. Por carácter 
y por educación militar, no podía ver Elío á hombres del temple de Rosa 
Samaniego, que se vahan de la guerra civil para encontrar la impunidad de 
sus feroces instintos en los azares de una lucha implacable; pero tenia por 
entonces que someterse á las circunstancias, y tratar con acuella gente p«.ra 
tener una buena base para sus futuros proyectos. « 

Llegó, pues, el cabecilla á las puertas de Durango, y Contra toda cos­
tumbre, no salió el general Elío á recibir aquella fuerza, sino antes al con­
trario, envió uno de sus ayudantes para manifestar á Rosa Samaniego qaa 
podia entrar solo en la población, el cual no tuvo inconveniente en hacerla 
así, El aloiamiento de Elío estaba en las Casas Capitulares, y dicho general 
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se hallaba en el salón de sesiones, en el que hábia bastantes cuadros de mé­
rito, una mesa escritorio en el centro, y algunos oficiales comunicando ó r ­
denes por escrito á varios puntos de la provincia. Como Rosa Samaniego era 
el sucesor del famoso cura Santa Cruz, despertó una curiosidad general en ­
tre aquellos carlistas que tenian todos procedencia militar, y hasta el mismo 
general Elío quedó contemplando á aquel hombre que ya tenia una populari­
dad extraordinaria en la montaña. , : .. • » ,. 

-Lo llamo á usted,--dijo Ello cqn el, tono breve é imperioso que le ca ­
racterizaba,—para que me diga, en prim,er lugar, cuánta fuerza tiene su 
partida. 

—Quinientos veinte hombres, — contestó fríamente Rosa Samaniego sia 
(bajar la vista ni un momento ante aquel general. 

—Es decir, un batallón... ¿El 5.° de Navarra? 
—Si V. E. lo permite,—contestó el cabecilla,—mi partida no es batallón. 
•"-¿Pues cuántas compañías tiene? 
—Ninguna. 
—¡Cómo ninguna! 
—^De un modo muy claro: yo no tengo mi fuerza dividida sino por p e g o ­

nes de veinte hombres cada uno; de manera que con ellos me arreglo y hago 
la guerra á mi manera, y sirvo al rey, y practico sorpresas y estorbo los 
planes del enemigo. Ahora bien, mi general, si V. E. se empeña en que yo 
y mis voluntarios nos sometamos al régimen militar, tomando el nombre 
de 5.° batallón navarro, entonces desde este instante me retiro y mi partida 
se disuelve, porque yo unas veces estaré en la vanguardia y otras en la re­
taguardia: á veces desapareceré y otras apareceré donde menos se piense. 
Esto quiere decir, que deseo sobre todo mi libertad de acqion, y no pretendo 
ni por pienso estar bajo las órdenes de nadie. Esto no es decir que yo faltaré 
ámís principios, y téngalo V. E. entendido; allí donde haya una batalla, una 
acción, una escaramuza; allí donde sea mayor el peligro, me tendrá -V., E. , 
peroobrando por cuenta propia, sin escítaciones de nadie, y ¡ viva el rey! 

—Pues entonces,—contestó el general Elío,—quiere usted ser simplemen­
te guerrillero. 

—Nada más, que yo sabré dar cuenta de mi persona y de la del enemigo,. 
' El general Efio meditó algunos instantes, pareció alegrarse de que aquel 

hombre terrible estuviera en sus filas, y después de un rato de silencio, e x ­
clamó: ' '•' • - • -: 

j¡ —Estamos conformes; En nombre dé S.M.¿ le nombro á usted comandan* 
te del batallón volante de Navarra; Tendrá usted toda la independencia que 
quíeraj'peromó'S'e olvide quede! mismo modo' que él rey sabrá premiar, sus 
servicios,1 yó én m nombre- también sabré fusilarlo si falta ásus deberes. , ^ 

• ! Se inclinó Rosa Samaniego ante estas,palabras del general, sin que le 

Sreocupara mucho la amenaza que acababa de oir, y salió de Durango con el 
espacno de comandante de Tiradores volantes de Navarra. 



CÁ.PITULO JfL 

La.torre de Ksqiiinza.—Fermina.—Cuidados qué clero1 ostro ;é'áta' por un oficial de-
cazadores herido en las aecióne's ,d'e: Morrea! jf'Graulv • y fteühb prisionero por 

• ' : •' • •• - Samaniego .• ' 

Autorizado Rosa Samaniego,para ;ser uno deesps !guerrillerps,que debían 
distraer constanteinente.-la atención del enemigo, llevando á; cabo las más 
atrevidas empresas, volvió á su madriguera del Esquinzn, donde no sin in ­
quietud y recelo, le esperaba Fermina. Era esta mujer mucho más, joven que 
él, y tenia el carácter de esos tipos montañeses, en donde se vé la robustez 
dé la naturaleza más bien que.la,hermosura de una de esas damas, de. salón 
que solo sirven para desmayarse en las circunstancias críticas. Por el con- : 

trario, Fermina era acérrima partidaria del cáramo, y fanatizada por una 
causa que no podia triunfar, llevaba su espíritu:y su valor á los partidarios 
de su amante. Guando (legaba el ca^o, montaba también á caballo y.'.aalia con., 
él á la montaña, no espantándose con el fupgo de> las guerrillas,que sin ce», 
sar estaban tiroteándose con los secuapes de Rosa Samaniego, sino antes al 
contrario, auxiliaba á los heridos., daba do beber ,á aquellos que caian rendir 
dos por las fatigas ,de la campaña, y, procuraba: medicinas: .y vendajes para 
sus soldados. Por consiguiente, jaitorre de, E.sqiiinza.llegó á ser un.cuartel 
y un hospital, de la que ella,era ia.direc.tora, CuandoRpsa Samaniego salía 
á alguna expedición, ella estaba a! frente, y,.cuidado de, las fuerzas que q u e ­
daban; bajo sus órdenes; de; manera que toda la partida tenia en ella una ma­
dre y protectora en quien adoraban: ios, suyos. 

De este modo pasó el año de 1873. El batallón de tiradores ae Rosa Sa--
maniego había llegado á, tener ochocientas plazas, y aunque ya los indivi­
duos que lo componían era gente algún tanto insubordinada y pendenciera,, 
habían llegado á adquirir tal respeto á su jefe, que nadie.se desmandaba y 
todos cumplían con su deber, secundando de este modo las intenciones, del 
célebre cabecilla. Como don Carlos:era tan.mudable en sus pensamientos, ya 
por estaépoca era, general carlista Dorrégarayj y habiendo quedado, eLver' 
terano Ello comogeneral en jefe; de. estado roayqrs; cargo que tenia más da 
honorífico que de importante., Sin embargo, dWante gran parte del aíuV 73, y 
especialmente desde Febrero,del 74, en que don Amadeo de Saboya dejó la. 
corona que,le habían ofrecido las, Cortes Constituyentes^ los, carlistas, habiaa. 
tomado tal incremento, en el Norte,;, que no, era posible.,contrarestar;elnio--: 
vimiento, especialmente en una época en que los gobiernos y los partidos lu­
chaban desesperadamente. Abandonado, pues, el ejército á mil exageracio­
nes diversas, y minado por la propaganda revolucionaria, no tenia las dispo­
siciones de otros tiempos para batirse; así es, que las circunstancias, más que 
otra cosa, favorecían el movimiento carlista. Aprovechándose, pues, de 
ellas el ya referido general carlista Dorregaray, dio tres ó cuatro acciones, 
fevorables á su causa, siendo las más importantes las de Monreal y Eraul, 
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cuyo último hecho de armas le valió' el título de marqués que le otorgó el 
Pretendiente. . ;:>:, ' ' " ' ' " " 

Era la caida de la tarde y todas las tropas se ha hi un batido con bizarría; 
pero la izquierda principió á desbandarse, y esto dio lugar á que se tocase 
retirada en toda la línea. Algunos cuerpos, particularmente los ingenieros, 
se mantuvieron en las posiciones que ocupaban, por lo que continuó ün fuego 
horroroso; mas venia la noche y la retirada' podia convertirse 'ch'una disper­
sión general; por lo que de nuevo principiaron a re t i ra re los. cuerpos con 
algún desorden á causa de carecer de una «base donde poder;apoyarse. Ha­
bía estado ya Rosa Samaniego' desde las cumbres inmediatas observando los 
resultados de la acción, y entonces, por medio de una contramarcha, pudo 
ponerse en uno de los flancos del ejército, principiando con su batallón un 
fuego por pelotones, que aunque no era mortífero, debía ser suficiente para 
quebrantar la fuerza moral de nuestros fatigados soldados; así fué que pudo 
lograr laconfusion en las filas ile estos puntos, que se véián atacados por 
el frente y sus costados. :' 

Fué necesario todo el valor y todu' ei heroísmo de los valientes oficiales 
que mandaban ios cuerpos que habían entrado en acción, para evitar un de­
sastre completo; pero la noche se habia echado encima, y no Tue posible 
atentar á toda la division. Algunus fuerzas se extraviaron, 'muchos soldados 
quedaron dispersos 'en el camino y la division pudo á duras penas llegar á la 
línea del Argu, en donde teníamos nuestros cantones. La confusión introdu­
cida en la columna debía ser aprovechada por ios carlistas, y Rosa Sama­
niego se retiró á su fortaleza del Esquinan con unos sesenta prisioneros, re­
cogidos de los que hahian quedado dispersos. Durante e! dia, Fermina, su 
atrevida compañera, habia salido con la reserva á recoger heridos, y ya bien 
entrarla la noche, regresó á lá torre con unos diez o doce de estos, que fue­
ron colocados en el local que servia de hospital. Celebraba la pasada victo­
ria el feroz cabecilla con varios dé sus mas decididos partidarios, apurando 
unos grandes frascos de vino, cuando entró Fermina á darle cuenta de lo 

3ue acababa de hacer, manifestándole que habia podido recoger como una 
oceiía de heridos, los cuales quedaban al cuidado del fínico, que era un mal 

sangrante (le un pueblecillo inmediato, y del capellán, que era un antiguo 
acólito de una parroquia vecina. 

—Supongo,—contestó Rosa Samaniego al oír el reíalo de aquella mujer, 
—que lodos esos heridos serán de los nuestros, y que los negros; habrán 
quedado en el campo. 

- Creo que sí, — contestó Fermina:—ya era bien de noche cuando he re­
cogido algunos que me atraían con sus tristes lamentos, y no me he detenido 
•á investigar su procedencia. *\ 

Él cabecilla no dijo ima palabra, pero seguido de todos los oficiales, y 
precedido de Fermina, se dirigieron a la habitación que estaba destinada a 
hospital, en la que entraron con no poco estrépito y' algazara, si bien el es­
pectáculo que se presentó á la vista no podía ser mas triste y desconsola-
d'or. Era la habitación una estancia ovalada, y los heridos, unos silenciosos 
é inmóviles, y otros lanzando lastimosos.quejidos, se veían en extraña con­
fusión repartidos por el suelo. Solo algunos colchones y miserables mantas 
servían de descanso y abrigo á aquellos desdichados, los cuales se agitaban 
convulsivamenttt entre su propia sangre. Rosa Samaniego los lué examinan­
do uno á uno con la indiferencia que es propia á los hombres que tienen en-
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durecido completamente el corazón; pero al llegar al sétimo herido eché de 
ver, por el uniforme de oficial dé cazadores que vestía, que aquel era ua 
enemigo y no uno de sus famosos partidarios. 

—Este hombre no es de nuestra gente,—dijo el cabecilla a Fermina con-
una mirada sombría y llena de amenazas. 

—En electo, es un oficial de guiris (1),—contestó Fermina con tranquila-
calma.—Sin duda por la oscuridad de la noche lo he confundido con algunos 
de los nuestros y lo he traído aquí... 

•—Pues afuera con él y matarlo,—replicó bárbaramente Rosa Samaniego.. 
—No, por Dios,—replicó Fermina con entereza:—ya que está aquí, aquí 

se le curará como á los demás, y no saldrá hasta que se muera ó "se ponga 
bueno, pues de lo contrario no seríamos gentes que tuviéramos corazón h u ­
mano. La guerra podrá tener sus deberes, pero la caridad los tiene también, 
y no porque este hombre sea un enemigo de nuestra causa, se le ha de cas­
tigar oe una manera qué repugn» * hombres <xw deben ser valientes, pero-
no crueles. 

Estas palabras fueron dichas con tal energía, que Rosa Samaniego no re­
plicó una sílaba más, puesto que la influencia que Fermina ejercía sobre él 
no podía ser mayor. El oficial de cazadores, no tan solo fué respetado, sino, 
que los enfermeros recibieron orden de Fermina para que se le cuidase con 
preferencia, para que no se pudiese decir que habia mala fé con un enemigo, 
desgraciado; disponiendo además que se le trasladase á habitación aparté, á 
fin de que los heridos carlistas no pudieran insultarlo con las recriminacio­
nes é intransigencias que tan comunes son en aquellos que profesan ideas, 
diferentes. = 

El otieial de los guiris, como había dichoFermina, fué llevado á una h a -
Mamón superior (íe la torre, y al dia siguiente, cuando liosa Samaniego. 
marchó con su batallón de tiradores para ver las combinaciones del ejército 
carlista y conducir los prisioneros que habia hecho al cuartel general, la jo ­
ven querida del cabecilla, como hemos indicado, subió á ver al oficial, ya­
para conocer su estado, ya para satisfacer ;esa curiosidad \¡tie es innata en Ja 
mujer cuando se trata de una persona que despierta en el corazón humanó 
el sentimiento de la caridad y de la compasión. Fermina se encontró al ña 
junto á ia cama''donde estaba el oficial, y entonces echó de ver que era un 
joven como de veintitrés años, rubio, de fisonomía agradable y expresiva, y 
de un conjunto que no ppilia menos de despertar el interés más completo. 
La herida de dicho oficial no dejaba dé ser peligrosa: habia sido esta ocasio­
nada por una bala perdida que le hubo do entrar por las costillas falsas del 
costado derecho, y se necesitaba para extraerla unas manos' mas' ihéspertas 
qué las del curandero que hacia de cirujano eri aquel hospital" de sán'gréi 
asi es que acordándose que en un pueblo inmediato habia un-miídicó-ciru^. 
jano muy experimentado, no titubeó en mandar por él, aunque desde lue­
go fuera considerada aquella preferencia como contrariad la pasión política: 
que lodo lo dominaba. Yino él médico a la torre, y reconociendo al oficial: 
herido, manifestó que era indispensable extraerle la hala, cuya operación;, 
llevó áefecto con notable acierto. El oficial de cazadores que hasta.aquel) 
instante habia estado traspuesto á causa de la calentura, volvió- en si, y córs, 
un valor extraordinario, vio hacerse la operación sin lanzar una queja ni urj; 

(II Guiris era el nombro genérico que los carlistas claman i las fuerzas del gobierno 
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suspiro. Cuando ya se encontró con los apositos y vendajes que el médico le 
había puesto, se recostó en la cama y dio las gracias á las personas, para él 
completamente desconocidas, que lo asistían con tanto esmeró, no dejando 
de fijar su atención en Fermina, cuya natural belleza no pudó menos de lla­
mar la atención del herido. Dejó, pues, el médico recetado el plan curativo 
que debía seguirse, pues aunque la bala se había extraído, no cejaría de so­
brevenir la calentura; y ordenó que,;no se le tocase á la herida hasta dentro 
de ocho dias que él volviera. Acto seguido visitó y curó á los demás heridos 
que estaban, en la torre, y se volvió á su pueblo. Ó 

' CAPITULO I V . . 2 * # -

' ' - O í 
El prisionero y Fermina.—-Amores de ambos.— Proyectan fugarse, pero son <Ic-¥>''••:• 
nunciado» — Llega Rosa Samaniego al castillo: los sorprende.—Castigo horrible G\ 

(jue les dá. , . ' • ' , v¡5^ 

RosaSamaniego no debía volver durante algún tiempo al valle del Es-
quinza, y Fermina pudo entregarse por completo á cuidar su < heridos, esper 
cialmente al oficial de los guiris, porque sin saber cómo le habia cobrado un 
interés extraordinario. Aquel joven amable, de agradable trato, de finos mo­
dales, de presencia espresíva, de mirada triste V agradecida á la par, le iba 
impresionando de tal modo, que sin darse cuenta de ello.no. cesaba de pen­
sar en el infeliz herido y prisionero que estaba hajp su poder; pero tenía que 
ocultar aquellas sensaciones que principiaban á echar raices en su alma, 
porque no pocos de los que la servíau,podían ser otros tantos espías de.su 
conducta, y esto era para ella muy grave cu. aquella ocasión. Conociendo 
cuno conocía á Rosa Samauiego, debía ser,prudente, puesto que'aquel hom­
bre seria capaz, si se despertaba en ella pasión de los, celos, de los arreba­
tos mayores, y aunque ella no le temiese, tenia no pocos motivos para tem­
blar por la suerte del infeliz prisionero.. Pero ¿qué mujer, puede contenerse' 
en los límites de la prudencia, cuando, se va interesando poco á poco su eo-. 
razón? El oficial herido, que cada dia iba mejorando, merced á sus activos é 
incesantes cuidados, no sabia, ni dónde estaba, ni quién era su cariñosa en? 
fermera; se contentaba con sentir hacia ella un alecto de agradceímíonto 
profundo, que poco á poco fué haciéndose más superior á medida que la 
gratitud iba siendo mayor; de manera que al cabo de ocho dias de conva­
lecencia, el'oficial, que solo veía en Fermina una mujer cariñosa y bella,, es­
taba perdidamente prendado de ella, no sabiendo si agradecer nías la efi­
cacia ron que lo asistía, ó dar pábulo ó la fuerza del amor que principiaba á 
dominarlo por completo. . $ 

Especialmente Fermina, había procurado dominar por completo la pa ­
sión ardiente que se iba apoderando de ella; pero en ocasiones como la pre­
sente, la A o l u n t n d es impotente para contener él deseo, y los mismos es ­
fuerzo? que haca por huir del peligro la me.tínn más en cf, pues el vivo in­
terés uue había sentido por el oficial, era cada vez más poderoso; y última-
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mente, una tardé en que estaban él uno sentado enfrente del otro, vinieron 
á entenderse'más bien con los suspiros Y miradas que con las palabras que 
salían Üe'suslabios. ; ;• ' . • 

El bello oliclal se atrevió ¿preguntar en que calidad se encontraba en 
aquel cantillo, esp'ómspdo sierá'Ó ño prisionero de los carlistas,-y si estaba 
en un hospital dé sangre bajo fá salvaguardia del sentimiento caritativo de 
aquella mujer tan 'hermosa, á quien debia sin duda la vida. Fermina ie con­
testó con las lágrimas en los ojos,'de ijue si bien estaba en poder de los car­
listas, se hallaba en libertad dé marchar á donde quisiera; que ella no le 
pondria obstáculos de ninguna clase, aunque para ello tuviera que afrontar 
las iras de llosa Samaniego, de quien en realidad era prisionero. 

—Poco me importa ser prisionero, con tal de estar al lado de usted,— 
replicó el prisionero; - la gratitud es superior á todo, y puesto que le debo á 
usted la vida, á usted quiero consagrarla, aunque mif veces tenga que per­
derla de nuevo. Yo separarme de usted, nunca, jamás. 

—Sin embargo, hay un abismo entre los dos, amigo mío,— contestó Fer­
mina.—¿No sabe usted que yo soy carlista, que pertenezco á un hombre que 
ha jurado el esterminio de todos los liberales; que si se descubriera el interés 
que yo he tomado por usted, estábamos perdidus, y perdidos para siempre? 

Esto fué bastante para que el oficial explicara el estado de su alma, y 
acabó por declararle todo cuanto sentía, diciéndole que la amaba con delirio 
y que separarse de ella seria morir. Este lenguaje tenia naturalmente que 
producir su efecto, y Fermina, no pudiendo resistir, le refirió como ella tam­
bién le amaba; que por lo mismo queria que huyese de aquel sitio, y que si 
era posible, la olvidase para siempre. Pero una vez rota la barrera de las 
confidencias, ya no fué posible contener el fuego que silenciosamente los 
consumía, y toda la noche estuvieron juntos comunicándose los arrebatos de 
su pasión, y trazando locos proyectos para el porvenir, sin acordaise de la 
situación en que ambos se encontraban. Sabido es que el amor pone una 
venda en los ojos y que solo se vé lo que pasa dentro de. la atmósfera donde 
se respira el fuego que nos consume, y todos los dias crecían con mayores 
ansias los arrebatos del oficial prisionero y Fermina, en tales términos, que 
no faltó quien se metiese á observir lo ""<e pasaba hasta que se cercioraron 
de la certeza de sus sospechas. 

Todas las noches iba Fermina al cuav o del prisionero cuándo todos esta- * 
han dormidos, y allí pasaban las horas olvidados de sí mismos, renovando 
sus promesas y juramentos, y formando proyectos para'fugarse, pues ella, 
dominada completamente por su pasión, habia tomado el partido de irse al 
campo liberal con su amante; pero la traición estaba en acechó, y efínistno 
que habia sorprendido la correspondencia mutua que existia entre Fermina 
y el oficial, dio parte á Rosa Samaniego de todo lo que estaba pasando en 
la fortaleza del Esquinza. Ciego de celos y cólera el cabecilla con la noticia 
que acababa de recibir, quiso saber con certeza cuanto le acababan de decir, 
y dejando el mando de su batallón á su segundo, montó ú caballo, y solo se 
vino al castillo que le servia de cuartel general, esperando que fuese de 
noche para entrar en él Convenido estaba con el espía que le había dado 
cuenta de todo, de que á cierta hora de la noche bajaría el puente leva­
dizo, y en efecto, á eso de la una de la madrugada, Rosa Samaniego se dio 
á conocer al centinela, y acto continuo entró en la fortaleza sin que Fermi­
na pudiera apercibirse de la terrible sorpresa que le esperaba. 
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CAPÍTULO V . 

Sistema de guerra dellosa Samaniego.—Acciones y batallasen las que se do -
muestra.—Sus recuerdos.—Las aeciones de la línea del Arga.—El lemporal de* 
nieves.—-El cura de una ante-iglesia de Navarra.—La madre que reclama a su 

hijo.—-El respon&o. 

Desde aquel dia el cabecilla se entregó por completo á las peripecias de 

Hallábase esta á la sazón en el cuarto del oficial, y ambos se entregabais 
al frenesí de sus amores como si nada hubiera que temer: arabos se encon­
traban en un mismo léclio, y después de haber' concertado la fuga para el 
daa siguiente, los dos sehabian/quedado dulcemente, dormidos, abrazados 
estrechamente el uno contra él otro, muy ágenos de que en aquel momento 
entraba en la habitación'Rosa Samaniego alumbrado por una linterna sorda. 
Citando este vio el espectáculo que se ofrecía á, su vista, pintóse eü sü ' sem-
blantee) furor más grande, y dos ó tres 'veces llevó la mano al revolver que 
llevaba á la cintura para castigar la infidelidad de launa y la pasión del 
otro; pero cediendo á otros pensamientos más ; tenebrosos, sé quedó sereno, 
al parecer, pero más amarillo que la cera, y acercándose á Fermina la sacu­
dió de un brazo, y exclamó: 1 

—Despierta, infame; no dirás que he dejado de sorprenderte en los-brazos 
de tu amante; pero juro por quien soy que ambos me la pagareis ahora 
mismo. 

Cuando Fermina y el oficial abrieron los ojos, la primera quiso conservar 
la entereza varonil de su carácter, y el oficial quisó buscar un arma para 
defenderse y defender á su querida; pero ni la una encontró palabra que de­
cir; ni el valiente oficial encontró medios para resistirse: la sorpresa era su­
perior á todo, tanto más cuánto Rosa Samaniego, con una sangre fría es­
pantosa, mandó atará launa js. a) ólró. ; ' 

—¿Qué vas á hacer?—preguntó esta por último mirando lijamente al c a ­
becilla. 

—Voy á vengarme como yo sé vengarme. Me has faltado, y vas á morir, 
como morirá tu cómplice: has sido una miserable^ y hoy principia en tí y en 
el la venganza que tengo proyectada para todos los que sean enemigos de 
Rosa Samaniego; 

Aquel hombre, cuyo corazón era más duro qnc las piedras, se hizo sordo 
á las súplicas de Fermina,, pues el oficial no decía una palabra,'y media ho­
ra después dispuso un castigó tremendo, el cual fué él de mandar arrojar á 
los que él consideraba culpables á la espantosa sima del Esquinza. La vo* 
Juntad de Rosa Samaniego era soberana entre la turba que le obedecía, y 
tanto Fermina como el oficial, fueron conducidos al borde del precipicio,' 
siendo precipitadosen él á pesar de los gritosdesespei'ados de aquella m u ­
jer. El abismo, pues, abrid sü boca y devoró á aquellos infelices. Cuando ya. 
úó se sintió nada, Rosa Samaniego lleno désónibría y amenazadora1 cólera, 
se asomó á la negra profundidad y exclamó con acento terrible: 

—Este será el sepulcro de todos aquellos que traten de ofeuderme en mi 
corazón y en mis operaciones. 



! t guerra. Unas veces, á retaguardia y otras á vanguardia de las divisiones 
carlistas, acechaba los convoyes, sorprendía! íos rezagados, sostenía esca-
¡ramuzas y penetraba por sorpresa en algunos pueblos de la Hiója'alavesa. 
Cuando daba algunos de estos golpes, tan propios de las guerras civiles, se 
mostraba siempre cruel y siempre enemigo de toda clase de indulgencia. 
Baro era el prisionero qué él hacia que volviese á aparecer. Según la fama 
que se iba estendiendo por, todas parles, estos'; prisioneros desaparecían para 
siempre, siendo arrojados £ la sima del Esquinza; pero cpmo esto no se po­
día acreditar, pues Rosa Samaniego solo andaba al merodeo y siempre estaba 
en continua actividad, no siempre se podia dar completa l'é de sus acciones. 

Así estuvo durante toda la campana del 74. Cuándo se daba una acción 
importante, ya eu'Vtzcaya, ya en Ajava, ya en Navarra, pues á Guipúzcoa 
iba muy pocas veces,después de los últimos disparos de canon, ó de la reti­
rada de los unos y de los otros á sus respectivas trincheras, aparecía aquel 
ge>io sombrío de"Ja guerra como aparecen ¡as aves nocturnas para recoger 
los despojos de la,contienda. Lös muertos eran robados, á los heridos les 
pasaba lo mismo, y si quedaba algún rezagado, algún infeliz que se hubiese 
estraviado, el destino de este era completamente desconocido. Así estuvo 
Rosa Samaniego durante las terribles jornadas de Somorrostro, Monte Avan­
te, Monte Montano, Galdarnes y las Muñecas. Guando vio el resultado de és­
tas últimas victorias del ejérejto' liberal, se retiró cou iodo el grueso del ejér­
cito carlista, y no volvió á Navarra, y por consiguiente al casi inaccesible 
valle donde tenia sus guaridas, Desde alli meiodeaba, se dejaba caer de 
tiempo en tiempo sobre la Rioja y llanada, de^Aiavi'C y solvía con un botín 
abundante después de sus sorpresas. Cuando se, (lió la batalla de Monte Mu­
ro, donde murió el general Concha, se aprovechó do la retirada, del ejército 
para recoger todo lo que pudo, Pero ¿y, los prisioneros que llegaban á caer en 
su poder? Nadie sabia SH: término; desaparecían para siempre, si bien se es­
parcían los rumores más siniestros íobre el destino de aquellos desgra­
ciados. ';;:i •:, ;.!,,.. • „ . í¡£. '. 

De este modo vino el añp de.lST^yífipn éi ja restauración de don Al-
fqnsoXII, y las grandes operaciones; que se llevaron á cabo en toda la línea 
del Arga. Sabido es i que el ejércU0;oeupó todas las posiciones del enemigo, 
yjiaciéndose dueño de Puente de.ilfc)Reina..y libertando, á Painploiia, de cu­
yas resultas! todos los diasihabia luchasparcialesy coipbates de vanguardia 
y retaguardia enrtoda aquella línea.; Desde aquel momento, Estella,, laciu-
dad santa del1 carlismoiquedabaianiena^ada^^ysera muy común que todos.ks 
dias hubiese tiroteo y sorpresa de una 'y de la oíi;a; parte. Rosa ; Samaniego 
estaba, pues, en su elemento, y como conocía perfectamente el país, ! se apro­
vechaba de las circunstancias para seguir su favorito sistema de guerra. 
Sin embargo, uno de esos accidentes tan comunes en las provincias del Nor­
te, vino á paralizar la acción de ariiigos y enemigos, y este hecho no fué 
otro que la caida de una gran nevada que cubrió los montes y los valles de 
¡un espeso mafitoblanco. O.pooiéndo.seej rigor;, del invierno á Ja prosecución 
de las-operaciones, oadacampo permaneció énpavorososilencio,retirándose 
ä sus trincheras en tanto que Rosa Samaniego se fué á su fortaleza del Es­
quinza, tan llena de recuerdos para él como triste y terrible para aquel que 
la contemplaba. 
¿' Elsferozcabedillav á pesar de la dureza de su corazón,'habia querida ol 

vidar á Fermina; es decir, á la única mujer á quien había amado con toda 



su alma; pero siempre los recuerdos üe ella veniari á mortificarle, ya de ata 
y ya de noche, pudtendo decirse que cuando forzosamente, ó por circuns­
tancias especiales, se veia en la torre del Esquinza,, entonces sus ideas, eran 
mucho más dolorosas y sus pensamientos más tristes. Sus más inmediatos 
parciales lo habian contemplado muchas veces, especialmente de noche, en 
lo alto de aquella toiTe, múando silenciosamente el abismo ó la sima del 
Esquinza, y después, lanzando carcajadas singulares, bajaba al salón princi­
pal, pedia vino y licores, y acababa por ahogar sus penas ó remordimientos 
en largas livaciones que rara vez producían efecto, en razón á la prodigiosa 
resistencia que aquelhombre tenia para las bebidas alcohólicas. Pero nada 
de esto curaha aquella naturaleza llena de las más poderosas y fuertes pa­
siones: su inquietud era cada vez mayor á medida que permanecía en aquel 
paraje, y aveces la impaciencia érá de tal naturaleza, que nadie podía re­
sistirlo. 

Encerrado, pues, por el temporal, era ta! su impaciencia que nadie se le 
atrevía á acercársele, hasta que upa mañana que estaba contemplando des­
de el pueate levadizo el cielo oscuro y cargado de uubarroo.es, la nueva capa 
de nieve que poblaba los campos y los copos qué caían silenciosamente, vio 
con asombro que avanzaba por el fondo del valle un hombre que por su ropa 
talar y negra parecía,un cura. Venia á pié y se apoyaba en un bastón. Asom­
brado de que hubiera algún mortal, qne tuviera fuerzas 'suficientes para d e ­
safiar el rigor de la intemperie, quedó inmóvil hasta que conoció que el que 
se aproximaba era el cura de una ante-iglesia inmediata á Oteiza, el cual 
tenia fama por su caridad y mansedumbre. Este cura, cuyo nombre debe­
mos callar, puso una señal de paz agitando un pañuelo blanco, y llegó á los 
[(rimeros aproches de la fortificación carlista. Rosa Samaniego salió á reci­
b i ó , diciéndole estas p á l a b ^ j * • ' 

—¿Quién trae á usted, señor cura, por estos sitios, cuando ni los mismos 
pájaros se atreven á cruzar el valle? '•• 

El anciano y venerable sacerdote miró al terrible cabecilla, y contestó: 
—Me trae una alta misión de paz y caridad, hijo mió. Yo vengo aquí en 

el nombre de Dios, y vengo á veros porque á la par que busco el destinó de 
una criatura desventurada, quiero volver la calma á un corazón atribulado. 
Habéis de saber que una digna señora que tenia un hijo en el ejército libe­
ral, ha llegado de Madrid buscand» á este, puesto que nadie sabe su parade­
ro. Sábese sí que en la acción de Eraul fué hecho prisionero por las tropas 
que mandáis; sábese además que cayó herido y que él le escribió una carta 
á la pobre madre díciéndole que estaba en esta torre; pero después, esa 
misma madre no ha recihido noticia de su hijo, ni ha vuelto á saber de él, 
y por más gestiones que ha hecho, ni en su cuerpo, ni en el ejército liberal 
se ha tenido posteriormente dato alguno acerca de él;. Pues bien,,hijo mió, 
esa madre desventurada ha acudido á mí, yo la he visto llorar con el descon­
suelo, profundo de la que ha perdido la esperanza de encontrar á su hijo, y 
cediendo al sentimiento que á todos nos debe unir, á uno de los mandamien­
tos de la ley de Dios, el d&amar al prógimó cómo unoimismo debe amarse, 
he tomado á mi cargo la misioü de saber la verdad, y por eso vengo, confia- • 
do en la bondad del cielo, qué nunca desampara á los que en él confían, para * 
que me digáis la Verdad acerca del prisionero ó del herido por quien .os pre- áá 

güntó. •' • ' " • • ' • a * ' / 
Escuchó el sombrío cabecilla aquellas razones dichas con la nomo ente-

• • 'a •• p : 

í '!"»* 
O * } ' / / 
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C A P I T U L O V i . 

Encarnizamiento con las tropas liberales de Kosa Samantego.—Acciones, perdi­
das por los carlistas.—El pílente de Aniegui,—Huida. de D. Carlos y ¡los suyos. 

Desde este acontecimiento, la facción del cálíecUlaijiíuf-.inás.MmeWá^ y 
durante lodo el año de 1875, luchó sin descanso contra el ejército liberal, 
por lo que ni el mismo don Garlos encontró razones para oponerse á Ja, ac­
ción destructora de aquel terrible-personaje. Ya no iba á la torre del Es­
quinza, tenia horror a sus muros, puesto que ellos despertaban en su alma 
los sentimientos más dolorosos; mas no cesaba de perseguirá sus enemigos, 
puesto que su venganza de partidario era cada vez mayor. Pero llegó la 
época en que todas las fuerzas del ejército liberal habían de caer sobre el 

reza del hombre quese sacrifiéa pór'el bien de sus semejantes; f después 
de jun rato do triste' slíettéiáj'cpht'ésté: ' " ; ' • " ; : ' -

—-Dígame usted,1 ¿¿ífqr/.feOTáV.esíe^riáíó'iíerSi ése herido por quien 'ore*-
¿notáis; ¿no era nú oficial dé"cazadores? ' -* ; : I ¡ ;,. 1 • •-• ¿ •:- T - , - • ; - - ¡ ; , -i < ! ; : 

—Sí, hijo mio :—contestó él.cura. ' ' • ; ] ' ; ' ! . í l i V ; : . ' ' ' • ' " • ' • ' 
—¿Ñó era un joven rubio, de bGlla'píéseáciá, Wijo dé Madrid!' ! f 

~ E n efecto. , ;"'.:/ "•™-.,--?
 ^'M:.,V^ •••;»< : : I 

«»iY dice usted que su madre se encuentra énOteizáb'uscáúdolo? ' 

— Pues es intento vano. Ese hijo, ese oficial, ése 'herido;' está allí.' 
"Y con un dedo rígido señaló ál jn-ofundoabismó del Esqüiuzar cuya ne­

gra y espantosa boca se divisaba mucho más sobre la blanca capá de nieve 
que lo rodeaba. : ("' ' ; ' ' ' 

—¡En el abismol—exclamó horrizado el sacerdote. 
r-Sí, ese es su sepulcro:; él me robó todo cuánto 'me hacia feliz en'-'la tier­

r a ; é l me quitó el amor dé íá. niujér cfué yo adoraba, y' ambos fueron á en­
contrar su tumba en el fondo de ese'precipicio'. Desde entonces, padre, mi 
venganza continúa, y ya hay ahí muchos que han pagado con la misma 
el delito de ser mis enemigos, , 

—-¡insensato! ¡te atribuyeses,facultades de 'la;d\yiaidad!'¿Quién''eres tu : 

paraser el arbitro de las venganzas, y de los juicios húmanos? , ' 
—Soy el hombre qué vive entre el deseo de malar, ya que ése es mi des­

tino- • - , ' . •' . . '. ' " ' ' 
El cora no dijo una palabra más, pero fu ése lentamente al borde del pre­

cipicio del Esquinza, y ailí rezó un responso por el alma del oficial que yá- ! 

cia en el fondo del precipicio, y por las de todos ios! debas que le .'habían: 
seguido. Después, sin decir una palabra, sin despedirse del cabecilla, que 
continuaba de pie sobre el puente levadizo, sin pedir un momento de des­
canso, descendió por la misma vereda hasla que desapareció por completo 
en el silencio del valle. 

Desde aquel dia, Rosa Samauiego se hizo más feroz y más sombrío 
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Norte, paía acabar definitivamente con la guerra, y naturalmente, el ejérci­
to carlista, minado yá por los desengaños y el cansancio, quiso preparar el 
gOlpei'orgañiz'ándo la resistencia. El'conde.de Gasérla, hermano del ex-rey 
de Nápoie's, fué'nombrado para mandar en jefó^á dos partidarios del P r e ­
tendiente. El general carlista Rodrigúez, tomó el mando de las fuerzas de 
Guipúzcoa, siendo su misión especial la de defender las líneas qué estaban 
feh frente !de San -'Sebastian!; y mantener abierta 1 la frontera-en t re Lastaola: y 
E'nilarlaza: Perilla tomó la dirección de las1 tropas 'navarras,' poniendo su 
cuartel generar en Sarainen al norte de Pamplona; cubriendo los aproches 
por eT valle del Bazlañ á Francia,' 'mientras que parte;de sus fuerzas queda­
ron' encargadas dé defender á Estellá'y sus ••alrededores, y los cabecillas Ca-
rása y Ugaríe, tomaron'sobre sí la defensa de Vizcaya con la división de 
cántabros, castellanos y valencianos, y todas las tropas carlistas que exis­
tían en lá estensa línea que desde Valmaseda sé éstendia á Santa Groa de 
Cámpezú.''A estás fuerzas se unieron los tercios y reservas de Vizcaya y 
Guipúzcoa, menos lrts tropas de Rosa Sámaniego, qne tuvieron el especial en­
cargo de formar á'retag-uardia "dé Pérula. Se.jiígaba la última partida, y 
por aqíiél|a vez el cabecilla, cuya historia estamos relatando, se sometió> 
Sundue con violencia, al plan general ' r ¡ ^ • 

'.' Pero el ejército liberar principió sus operaciones Hábilmente combinadas, 
por él 20 de Enero de 1870, siendo éT ejército de la izquierda, quien obe­
deciendo al plan general adoptado en Madrid, inició el movimiento de avan­
ce sobre las provincias del Norte, mientras que el ejército de la derecha 
cerraba la frontera por el Pirineo y la retirada de los carlistas por el valle 
del Baztan.'EÍ día 21 se dieron las acciones dé Subijana y Morilles: por la 
lineado Vizcaya, el brigadier Alverni avanzó hacia Valmaseda; el 26 esta­
ban dominadas todas las lineas de aquella provincia y Güipñzcoa. El dia 30, 
las posiciones de San Antonio de Urq'uiola son ocupadas por las tropas del 
brigadier Goyeneche: Primó de Rivera se apoderado Santa Bárbara de 
Oteiza, y los cuatro fuertes que miraban al Monte Jurra, y por todas partes 
el fuego y el hierro encerraban en un círculo de muerte "á los carlistas, no 
teniendo estos otro remedio que ir sucumbiendo'al empuje de las tropas. 
Valmaseda fué ocupada. El1 general en jefe de la izquierda entró en Bilbao, 
y pocos dias después, Estella, la ciudad sagrada de ios partidarios del Pre­
tendiente, era tomada por las tropas del general Primo de Rivera. 

Desde entonces puede decirse que la retirada del ejército carlista hacia 
la frontera, fué una especie de dispersión, sin que nadie pudiera detenerlos, 
pues había llegado la hora de que terminase aquella causa, y toda la ri­
bera del A r g a y d e l E g a , por donde antes hábian imperado las facciones, 

Sucdabu limpia de enemigos. Sin embargo, al dia siguiente de la toma de 
stelia, so dio la acción de Ahuesa, y en ella llosa Sámaniego sostuvo toda 

la fuerza de! Combale con un valor y una tenacidad extraordinaria. Este fe­
roz cabecilla, como si la más ciega desesperación domínase sus acciones, 
estaba., unasveces en las guerrillas, otras en Ip más recio de la acción, y 
no parecía sino 'que buscaba una muerte segura del modo con que se expo­
nía. ¿Qué móviles eran los que impulsaban al terrible guerrillero, cuya • si— 
niéslrü fama era general, á luchar de. aquel modo desesperado* Dos inter­
pretaciones racionales pueden darse á esta pregunta. Era la una, de que 
'siendo aquel dia tal vez él ultimó del carlismo, p'ór cuánto por todas partes 
se veía este rodeado del ejército liberal, Rosa Sámaniego buscaba en una 
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resistencia inconcebible una muerte que el destino ó la suerte le negaba: 
en la otra, el recuerdo de sus pasados amores y el verse desalojado para 
siempre del castillo del Esquinza. Aquel hombre dejaba, al huir de su país 
natal, todo cuanto había.amado, y.solo la noche fue,1o que le obligó áaban­
donar las,posiciones de Ahuesa para dirigirse á Francia. . .',, 

, El dolor y la desesperación iban con él. Sus más decididos partidarios 
siguieron aquella noche sus huellas, y á la mañana siguiente se aproximó á 
la división que aeompañaba.á don Carlos en aquella desastrosa retirada. E s ­
te se. encontraba ala izquierda del generalMartínez Campos,, que iba ex­
tendiendo su ejército por toda,la parte alta d , '«ra; de un móraentoa 
otro, podían quedar, cerrados todos lospasosjy ya se tenia noticia de queja 
división del general Blanco, es,calonándQse;'en toílás ,las gargantas del Piri­
neo, y en toda la corriente del Vidasoa. acabaría por no dejar punto.seguro 
para entrar en el vecino Estado. Aquel mismo día se babia dado lá brillante 
batalla de Peña Plata y se había tomado el alto del Centinela, que era uno 
de los sitios que podían facilitar la, retirada: la consternación estaba esparci­
da en las illas del Pretendiente, y nadje se: atrevía á tomar un partido. Por 
el Sur subía en numerosas columnas todo el ejército de la 'izquierda: Gui­
púzcoa estaba dominada, y en Vizcaya no quedaba un carlista: era casi evi­
dente queaquellos siete ú ocho mil hombres que rodeaban á don Carlos t e ­
nían que verse obligados á capitular, pues el círculo que los estrechaba iba 
aminorando las distancias á cada momento. .'. 

noche se habia extendido por completo, y desde el valle que íes servia de úl­
timo asilo, descubría las hogueras y ios vivacs de los ejércitos liberales';' En 
aquella angustiosa situación se celebró consejo acampo raso, y fueron disf 
tintos los pareceres: la mayoría opinó porque era imposible la retirada, y 
que era preciso, ó rendirse "ó sucumbir luchando. Entonces, entré el nume­
roso grupo de oficiales apareció un hombre que hasta entonces no ge habia 
echado de ver, y quitándose la boina, poraue estaba delante de su pretendi­
do rey, dijo estas palabras: / 

—Mientras se pasa el tiempo discutienao inútilmente, yo vengó á propp° 
ner un medio de salvación para el rey y todos los leales que aquí nos encon­
tramos. No hay más que un punto de retirada, y ese punto está no muy le­
jos de aquí. Si os que no se quiere que todos nos quedemos prisioneros, és ne­
cesario que ahora mismo se dé la orden de marcha, ; 

Don Carlos, que parecía abrumado ante la adversidad, levantó la cabeza 
al escuchar estas palabras, y á la luz,do la lumbre del vivac, conoció á Rosa 
Samaniego en el hombre que habia hablado en aquellos términos. 

—¿Qué punto es ese que dices?—-exclamó con acento triste. 
—El puente de Arnegui, señor. El puente dé Arnegui está mucho más 

cerca de nosotros que del enemigo: marchando por medio de este vallé, 
atravesaremos hacia Francia sin que nadie nos vea, dejando á la derecha á 
Martínez Campos y á la izquierda á Quesada, y mañana al salir el'sol, cuan-
¡lo el enemigo se aperciba de nuestro movimiento, ya no tendrá tiempo para 
obrar. •.. ;,••'. ... V ,'. 
^ El consejo del cabecilla era en realidad el único camino de salvación 
quedaba, pues en la exploración que habia he^cho sobré las líneas del enemi­
go; quedaba plenamente convencido de que el'puente de Arnegui no estaba 
ocupadp por las tropas liberales. Interrogado do nuevo sobre las noticias que 

Don Carlos reunió á los oficiales 



acababa de comunicar, dio cuantas explicaciones, iueron necesarias, y me­
dia hpra despups, los, últimos restos del carlismo se pusieron en movimiento 
cpn dirección já: la. iñroaigig^La. ;.jórmidá:'.fué. silenciosa y triste: quien hubie­
ra podido ver aquella división, envuelta, por ,1a oscuridad de la noche, su­
biendo y trepando por pasos difíciles, ,sin que seoyeseni una,voz,ni un can­
to, ni una palabra siquiera, los hubiera tenido por un,ejército dé :.fant'qs-

; Al amanecer,, los. carlistas: estabanal frente del valle del Vidasoa, y el 
humilde puente; de Arnegui estaba despejado y abierto. Al otro lado estaba 
el territorio francés. Apenas, asomaron lqs primeros rayos del sol, las divi­
siones liberales emprendieron el movimiento y avanzaron hacia la frontera; 
peroicuando llegaron, losi últimos batallones carlistas arrojaban las armas ó 
las entregaban a to ; gendarmería francesa. Don Garlos se despidió de los su­
yos por medio.de Una proclama, y se alejó, Dios quiera que para siempre, de 
España. El último que se retiró del puente de Arnegui, fué Rosa Samanie-
go: volvia de tiempo en tiempo la cabeza hacia la abandonada patria, como 
si allí dejase todo lo que habia amado y todo lo que habia aborrecido. 

Cuando el cuerpo de ejército mandado por el general Primo de Rivera 
ocupó á listella, destacó éste varias columnas en diversos sentidos, ya para 
limpiar.el país de partidas sueltas, ya para recoger depósitos do municiones 
y armas, y yapara desenterrar algunas piezas de artillería que los carlistas 
habían escondido en su precipitada fuga. Una de aquellas columnas pene­
tró por el valle del liga y siguió ¡la marcha, corriente arriba, con dirección 
á Oteiza, caminando, como era consiguiente, con las precauciones debidas, 
tanto más cuanto se entraba por vez primera en un terreno que había estado 
ocupado por los carlistas desde principios de 1873. El jefe que mandaba la 
expresada columna llegó á saber, por algunos guias heles á la causa liberal, 
de que siguiendo todo el cauce de lega , se penetraba en un valle cubierto 
de abundante vegetación, en el que habia tenido su madriguera el famoso 
cabecilla Rosa Samaniego, y esto hizo que emprendiese la marcha hacia 
aquel pu,nto que durante la pasada guerra civil habia adquirido cierta e s ­
pantosa celebridad^ £~ 

f Pernoctó,la indicada columna en un pueblecillo, 6 mejor óicuó,.ea unos 
caseríos, casi arruinados, que estaban situados á la entrada del' valle, y en 
los que.quedaba en pié una antigua iglesia, y esperó la venida del día s i ­
guiente para, penetrar,en el temiqío,y. renombrado valle. Los guias, bien por 
miedo, bien por el : respeto que les infundía el tristemente célebre Rosa Sa­
maniego, se resistieron de¡ marcar el, camino á la columna; pero cuando no 

CONCLUSIÓN. 
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se sabia de quién echar mano para entrar en el vallé, presentóse una mujef 
ilé lánguido aspecto} 'f cuya presencia •revelaba Cierta' distinción, la cual s® 
comprendía, por su traje'destrozado y por sus'adémánes, que ta razóía laS 
había abandonado algún tiempo atrás, 7 ; ídljó al :jéfó'de la columna qué elW 
se ofrecía á guiar á los soldados por medio', deaquéllos intrincados¡matorral 
les hasta llegar á ía madriguera dé ftós¥¡3amáñiegó. ; i-.-' ••' «i -

Aceptó el referido jefe el ofrecimiento de aquella mujer, y aunque I# 
hizo diversas preguntas; ella no contestó á! ninguna, sino insistió enísu;ofer­
ta; y én efecto, apenas élsol apareció en el horizonte,' ella echó andar hacia? 
el valle; viéndose desde luegóque conóciál':peífect,áinehte sus ehtradás'y sa­
lidas. Cuatro tioras estuvieron marchando por medió'de los fresnales y por efc 
fondo del misterioso valle, hasta que torciendo a*la izquierda,1 principió & 
spbir por unas empinadas cuestas con dirección á unas rocas qué se descu­
brían en el fondo. 151 jefe dé la colurpna Vio entonces un castillejo en lo más: 
alto de un peñasco, y la mujer, señalándolo con la mano> dijo, pbr último* 
al mismo tiempo que soltaba una extraña Carcajada:" • . 

—Allí tiene usted, señor comandante, la madriguera de Rosa Samaniego. 
En efecto, al cabo de una hora llegó la columna á la fortaleza que ya co­

nocemos, y que estaba completamente abandonada, en donde encontraron 
armas y municiones en abundancia, con no poco repuesto de víveres, lo cual 
fué todo ocupado por las tropas. Pero cuando se consideró por el jefe de 
esta que allí debía descansar hasta el dia siguiente, la extraña mujer que le 
había servido de guia se acercó á él y le dijo: 

—Ahora, señur comandante, le queda á usted por ver lo principal. ¿No 
ha oído usted hablar de la Sima del Esquimal ¿No ha llegado á noticia del 
ejército que al otro lado de este castillo hay un precipicio en el cual arroja­
ba Rosa Samaniego á sus prisioneros? Pues venga usted conmigo y verá esa 
horrible sepultura donde tanto desgraciado ha perecido. 

Siguió el jefe y la mayoría de los oficiales que le acompañaban las indi­
caciones de la mujer, y habiendo marchado unos cien pasos sobre la meseta 
del peñasco donde descansaba la fortalezn, se encontraron con que dé re­
pente sé cortaba este én línea perpendicular, presentando ei más espantoso 
precipicio que podia concebir la imaginación. La forma de éste era coma 
una media luna imperfecta que se hundia entre multitud de agudos peñas­
cos y arbustos espinosos, por cuya causa sin duda no se descubría el fondo. 
Cuando todos estuvieron al borde de aquella espantosa mina, la mujer soltó 
una tremenda carcajada, y exclamó: 

—El primero que cayó por ahí, arrojado por Rosa Samaniego, fué mi 
hijo, mi pobre hijo, qué era teniente de cazadores. Después han cardo mu­
chos... muchos... muchos, porque el hombre fiera mataba s^s prisioneros d© 
este modo. \ ''"'•• ! 

La pob> tí mujer siguió lanzando carcajadas convulsivas, y después, to ­
mando una catrera que parecía muy superior á sus fuerzas, desapareció por 
detrásdela torre, sepultándose en los breñales del monte.' Con semejante* 
noticia, el jefe mandó ¿algunos soldados "que descendiesen 'al fondo 'del 
vallé para reconocer la base del precipicio, y én efecto,-obedeciendo éstos, 
y no sin grandes dificultades que vencer; se encontraron, cuando Miagaron, 
al sitio prefijado, con multitud de esqueletos1 humano?, fragmentos de 1 uni­
formes y cuerpos 'destrozados de 'íós que sé habían precipitado' etí la espan­
tosa sima. La crueldad dé Rosa Samaniego quedaba patentizada de un moda 
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elaró y terminante, yía! dia siguiente el jefe dé la columna; dio parte al ge-
iepalPíímo de Riveradtíl triste (iescubramiento que .acababa de hacer, p í -
cho¡genérál éntoncespasóal salle en donde existia; la madriguera del, ca­
becilla, y yió'pór sus> ojos lo.querepúgná.creer hasta á los .corazones más 
endurecidos,;dando parteínmédiátamenle,al general en jefe, y éste al Go­
bierno, de aquella crueldad inaudita. , ,. 
^, Después de diversas exploraciones hechas en el fondode ja.'sinuí del 

Esquínza, y dé haberse hecho una:relación' detallada de todo lo,que liabia 
pasado en aquel triste lugar, se formó la correspondiente.sumaria para que 
los Tribunales exigiesen el tanto de.culpa á .que era acreeJor' el cabecilla 
que habia cometido tamañas atrocidades. Restablecida definitivamente la 

ázén las provincias, e) Juzgado ácu.ya demarcación correspondía el valle 
el Esquinza, hizo numerosas averiguaciones de todo, que unió á la causa, 

y últimamente acudió al Gobierno pidiendo la extradición de Rosa Sáma­
melo, como reo de delitos comunes. Éste acudió al instante á su embajador 
en París para hacer la reclamación oportuna al Ministerio francés para que, 
conforme con las leyes de extradición, se pusiera preso y fuese conducido á 
España el feroz cabecilla, para someterlo á los resultados de la causa que 
se. le estaba siguiendo en rebeldía; y en efecto, estando Rosa Samaníego en 
Bayona, en calidad de emigrado, fué reducido á prisión por la policía fran­
cesa, sin que le valieran las protexlas que adujo para evitar semejante con­
tratiempo. 

Ven efecto, una vez preso e]:cabecilla, entablóse por el Gobierno espa­
ñol la reclamación oportuna para que Rosa Samaniego le fuese entregado 
con la solemnidad debida, conforme, con los tratados existente-;; pero ha­
biéndose interpuesto por,éste en calidad de emigrado político, está por re­
solver este asunto, en ios. momentos en que escribimos estás lineas; pues se­
gún parece, el Gabinete francés'Jo considera como tal y no como reo ordi­
nario, y por eso la vindicta pública no ha podido 'encontrar una reparación 
á la serie de crímenes que la triste historia de la pasada guerra civil imputa 
al célebre cabecilla. 

Gomo nuestro deber es narrar exactamente los hechos, dejamos de hacer 
las consideraciones que nos sugiere la resistencia del gobierno francés acer­
ca de la cuestión de extradición. Mientras tanto, el cabecilla continúa preso 
en Bayona, sin que sepamos el término que tendrá este asunto. 

Cumple sí á nuestra tarea, para completar el trabajo que presentamos á 
nuestros lectores, hacer la descripción personal del sombrío personaje que 
ha dado lugar á esta historia. 

Rosa Samaniego es alto y fornido, y su fisonomía no revela al pronto la 
crueldad ciega y apasionada de suari.i«;et: tiene la frente grande, la barba 
expesa, los ojos negros y cubiertos de una sombra oscura, en donde no se 
lee ningún sentimiento generoso. La boca es grande, la nariz regular, y el 
conjunto de su rostro revela uno de esos bandidos que poblaban Sierra-
Morena no hace muchos años. Su lenguaje es duro y breve: habla poco, y 
como los licores no le producen efecto alguno, solo bebe aguardiente, aca°-»o 
para enervar sus recuerdos, que no dejan de mortilícarle, según asegiH'.an 
personas que lo han tratado en la emigración. W 
^Siguiendo su espíritu de venganza ó de pariiixv, uosó tres veces ha in­

tentado ponerse al ¡Vente de alguna partida y volver al antiguo teatro de 
sus operaciones; pero esto, ya porque no se lo hayan permitido, ya porque 
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Hasta aquí llegan las noticias que podemos dar acerca de este héroe de 
nuestras desgraciadas guerras civiles, y que sin haber alcanzado la fama 
del famoso cura de Santa Cruz, nole ha ido en zaga, y aun le ha escedido ea 
crueldades y atrocidades. Verdad es que estas no'se han destacado con más 
fuerza, porque han tenido lugar durante toda la guerra civil que acaba de 
jasar; pero esta vez no ha podido borrar con sus desastres los horrores que 
i a producido en la humanidad ultrajada él recuerdo''de la Sima, del Es-
quima, tumba de tantos desdichados. 1 

wm. 

r̂ o ha encontrado ocasión oportuna para.eUoj no ha pasado4e- la;esfera de 
los proyectos. En su prisión se comunica poco y habla monos que de cos­
tumbre. Dícese que don Garlos ha hecho Vivas gestiones .cerca del gobierno 
francés, para que no sea entregado el^abecillai las.autoridades de España; 
pero lo que hay sobre el particular no es fácil saberlo, en virtud de que es­
tos asuntos siempre se hacen con reserva y precaución. 

Durante el tiempo que ha trascurrido.desde que está emigrado, ha per­
manecido en la frontera ó en las inmediaciones de ella, asistiendo á los. ca­
fés y reuniones carlistas de Pau y Bayona, en donde -se le ha visto gastar 
mucho dinero, fruto sin duda dé sus fechorías. Cuéntase que un compañero 
suyo hubo und iáde recordarle imprudentemente el nombre de>Fermina;; y 
entonces el cabecilla, sacando fríamente un rewolver, le dijo al que le ha­
blaba: ' • . 

—Si vuelves á pronunciar/ese nombre, te-meto una bala en el cuerpo. 


